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El Ferrocarril al Oriente 
ANTE EL CONGRESO DE 1908 

La <<Carta del Oriente» publicada en el N9 739 de 
«El Comercio», que corresponde al 15 del mes próximo 
pasado dice, entretotras cosas: «El Pení nos va inva­
diendo poco· á poco con su comercio, sus lanchas, sus 
colonias, sus misioneros y sus vías fluviales, de manera 
que et Oriente s6to en·· el nombre es ecuatoriano, 
l'or otro lado, Colombia, por el camino .que ha abier­
to al A,gnarico, nos enviará á sus colonos por cen­
tenares. Todo lo que se consume nos viene por !qui­
tos. Los indios emigran al Perú canr,ados de ser hos­
tilizaqos, Los peruanos los ocupan de prácticos, de 
poperos, pagándoles hasta dos soles diarios. Calculo 
en dos mil .el número de indios que están emple~dos 
en las factorías peruanas y brasileras. Entre tanto, 
nosotros ¿qué hacemos por guardar la integridad te­
rritorial'? De continuar as.f las cosas, dentro de pü­
cos años los peruanos avanzarán hasta el Napo ó Ar­
chielona». 

En vista de estos conceptos, más ó menos igua­
les á los que con frecuencia publican nuestros diarios, 
y de la recomendación que ele la obra del ferrocarril 
al Curaray, hace al Poder Legislativo, el Sr. Gene­
ral Presidente de la República, en su Mensaje; he­
mos creído oportuno reproducir, en resumen, las dos 
conferencias que, en 1905, se dieron en esta ciudad, 
Robre la importancia ele dicha obra y la inapla;,al>le 
necesidad ele construirla. La primera de aquellas con­
fel'(~tlcÍas, es del Sr. Dn. Luís A. Martíne~, distingui­
<lo hombre público que, con el entusiasmo y la gran 
<'ll<'l'i{Ía de voluntad que le son peculiares, ha traba­
j:~<lo acdduamcntc por la realización de tan noble ideal; 
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1 la segt1nda, es del R. P. Fray Bnrique Vacas Ga­
linclo, prestigioso patriota g11c, por su larga perma­
n~ncia en el Oriente, lo conoce palmo á palmo; gue 
por su acendrado patriotismo mereció el l1onor de ser 
condecorado solemnemente por uno de los centros so­
ciales más importantes de est<t capital, y gnc es atl­
lor del C1l timo mapa o licia! de la Rcp(tblica. A más, 
pueR, ele la merecida autoridad de que goza la pala­
bra ck tan clistinguidos coi111Jairiotas, l<ts rdericlas con­
fc·rencias se recomiendan por sí mismas, dada la su­
ma importancia de los puntos qtw contienen, como 
puede ven;e por el sumario c¡uc IH.'tnos intercalado en 
aquellos interesantes escritos. 

Para completar los dato~ que ellos "uministran, 
sólo añadiremos: que la longitud delineada y locali­
r,acla de la vía férrea al cu·raray' es de 117 kmts., 
pasamlo el río Arajuno, Pn plena llanura Oriental; 
cuyos magníficos planos deben existir en poder ele la 
Junta Promotora del Ferrocarril al Oriente. Estos 
uab;:;·jos, inclusive la compra de abundante herra-. 
mienta para empe~ar la consirnccióu de la línea, cos­
taron á la Nación S¡. 150.000, suma que no puede, 
no debe quedar gastada inúGlmente, sin aprovechar­
se <tquellos costosos y serios trabajos. L·a menciona­
da Junta, previo minucioso avalúo ele todas las obras, 
contrató en seis y medio. millones de sucres la cons­
irl1cción de 117 krnts. ele línea férrea, con materia­
les de primera clase; debiendo tenerse en cuenta que 
la parte contratada es la más difícil y valiosa. La 
Junta debía pag·ar, en bonos garanthados con el pro­
dudo ele las rentas destinadas ú la obra, el 6% de 
intereses y el 1% ele amortir.ación, por el valor de los 
trabajos ejecutados y recibidos á satisfacción ele la 
Junta; de manera que ·el desembolso anual por el ser­
vicio ele intet-eses y amorti%ación, estando la obra 
,·.oncluicla, (qlic debía estarlo dentro ele cuatro años 
d<' comenzados los trabajos), llegaba á menos ele me­
' lio millón ele sncrcs. 

Para concluir, diremos: qne este resumen de las 
, 1111 l'"rencias, va especialmente dedicado á los Sres. 
'¡, 11adorcs y Diputados ele! actual Congreso. Cada 
""" .¡,. ellm.;, al terminar la lectura, no poclrá menos qnc 

l·llllar, no sólo que es llegado ya el 11WmetJ,to de 
·li 'rtr el importantísimo prOJ'ec!o del ferrocarril 

"!'(ti'il)', como dice ("1 Mensaje Presidencial, sino 
,; inconcebible que se haya perdido tanto tiempo 

• 1 <>ctnar esa obra, la única verdaderamente red en· 
• k la N ación. 
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Esperamos, ptws, <¡11<' los llonor:~ld!':; l,t•¡:i::I:Hio 
n•s, in~pirándose <~n los nt;is caros iulcl'"s''" ,¡,, Lt l'n 
tria y sin atender á ningún otro 1nóvll <¡11<' 11o '"''' 
el más puro patriotismo, prestarún pn•l'cn~ni.<' al<•n· 
ción á la mencifmada obra. Así, sólo así St' ltnr:'ttt 
«acreedores á la gratitud de sns conciudada11os, ;'¡ 
Jos aplausos de la posteridad y á un lugat· distingui­
do en nuestra Historia». De otro modo, las púginas 
de este folleto, en las que hemos resumido, especial· 
mente para ellos, tollas las inuiscu tibies rawnes de 
lo urgente, de lo inaplazable de la gran obra, cons· 
tituirán otros tantos capítulos de la tremenda y per· 
petua acusación que el Presente y el Porvenir for· 
mularán contra los Miembros del Congreso de 1908. 

Ecuatorianos patriotas. 

Quito, Setiembre de 1908. 
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CONFERENCIA 
DADA POR EL SEÑOR DoN Luis A. MARTÍNEZ, 

MJEMHHO HONOKAKIO Y COI.AHORADOR, Á r,A SOCIBDAD 

JURÍDICO-LITERARIA, EN JuNIO DE 1905 

Inaplazable necesidad de la conquista pacífica del Oriente.-Lamentable 
descuido del Gobierno y pueblo ecuatorianos en más de 70 :1ños de 
vida independiente.- Cuatro vías de comunicación entre la Sierra y 
el Oriente. -luconvenientes que presenta,n tre~ Ue ellas.-La vía 
que une la provincia de Tungurahua con la Región del Pastaz;:t, es 
la mejor y la única para el ferrocarril al Oriente.-Vent.ajas de t-:st;:t 

vía: 19 la topografía del terreno¡ 29 la corta distancia¡ 39 atravezar 
la línea, en l<t mitad ele su extem;i6n, un territorio poblado; 49 ie­
ne,· por término un do navegable á vapor; :)9 st-:rvir con pequeños 
ramales para el Napo, Tigre, Pastaza y Morona; 69 tener como 
punto de partida, una población u niela á la costa del Pacifico por 
linea férrea. 

Hablan!, pues, sqbrc la conquista del Oriente. 
De pmpósito no t6caré la tan dilucidada cuestión del 

derecho eje propieclad que tenemos ~obre esa parte, del 
territorio pat1·io. Para mí, es un dogma, algo más, una 
verdad respla11deciente como el sol el dominio ecuatoria­
no de ese emporio de riquezas ignotas; y el que un ve­
cino a~tuto y atrevido haya ,entado el pié en nuestra ca­
sa mientras dormíamos. no es motivo suficiente para eles­
confiar de nuestro sagrado derecho; sólo que es necesa­
rio apoyar ese derecho sagrado en ¡1lgo más sólido y di­
caz que el derecho mismo: en la ocupación, en el usu­
fructo ele esas riq ue7.as. 

Y mi conferencia versará, pues-~~y os ruego que me 
prestéis atención benévola-sobre los medios necesarios, 
conducentes á esa ocupación, á ese usufructo. La ma­
teria es árida, no hay <luda, pero no siempre lo más flo­
rido y agradable fué lo más útil al país, en cuyo nom­
bre y á lo mejor de él, me dirijo en este momento. 

Haced cinco partes de la extensión del territorio pa· 
trio. U na está reprcscnütcla por la Costa, otra por la 
Sierra y tres por el Oriente, suponiendo que nuestros de­
rechos vayan por el norte sólo al Putumayo y por el 
Sureste hasta el Amal\onas. Agregad ahora (¡ue esas tres 
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quintas partes son las n1á~ ricas, las más fértiles, las 
máii bien rega<las del territorio y tendr<Ois una idea ca­
bal del problema. 

La Sierra estrecha, abrupta, con gran pai·te de ~u 
suelo esterilizado por lm; volcanes y por un cultivo sal­
vaje de siglos, á duras penas se basta ya para alimentar 
una numerosa población. La Costa fértil, riquísinw, re­
cha~a COI1 Stl cJin1a 3. la Cülüllizaclón bl;u~ca~ J SUS fE':-;.ervas 
de tierra~ vírg-enes y fecundas dcsapa-t"ecen d1a á día. por 
el cultivo constante de un" pueblo <1ctivo. que no teme lu­
char con la fl1UlTte. ASt, :_pue~,. en un. futuro no muy lL'­

jano, la población serrana no tcndi•á· m¡is clilema. que, ó 
el aniquilamiento, consecuencia seg)•ra' de la esca>'a pro­
ducción de la sierra, ó el mal clima de la Costa,. doude 
la alimentación del serJ!'át~o eR/.te.n la ~ll~:yoría J~.~-io~ ca­
sos, impos1hle, si tenen1os eri· cuenta las obsei'1l~icjones 
prolijas de un criterio Raga7¡. 

1 

Es, por lo mismo, de--·nece¡<idad creciente l'lécpinquiR­
ta de las tierras orientales, adecuadas,. 'en casi.c,tbda su 
extensión, á la coloniz;tción de·'Ta7,ao; fuertes capaces de 
corñprcnder ls 111oderna civilización. .· ·. ' 

Lamentable. por no decir pünible, es el descu\kj~ del 
Gobierno y pueblo ecua toriauos, et1 orden á la ocu'jxición 
y conquist.a pacífica .del Or.ientc:. En llJlÍH de setenta años 
ele vida, las únicas muestras·'de administn".ióu en esa 
zona han sido los Incalificables abusos de los raros ':{\gen­
ten subalternos que mandaba el Ejecutivo, reclutándolos 
en los g-a,·itos y en la~ tabernas. li:n tanto, vagal5a con­
fusa, en el alma del pueblo ecuatoriano, la idea de un 
territorio inmenso, inaccesible, desconocido que se dilata 
detrás la cordillera ecnatoriál, levantada alli como las 
Antiguas Columnas de HÚcules en la estrech(tra gadita­
na, Pero el sueño infecundo volvía á enervar el ctierpo 
ncicional y, borrando los co11Lornos ele esa ··idea vagamen­
te presentada, apenas si era interrumpido, de vez en cuan­
do, por el estruendo del c¡¡,fíón revolucionario.--Y el co-
htmbrado Oriente'( ...... Ee país del oro, del caucho, de 
la selva inconmensurable, ~país de los río'· imneusos? .... 
Allá, tras las altas montañas brumosas, sirviendo de tea­
tro á las iufames razas peruanas y de palenque de tri" 
bus salvajes y antropófag·asl· ........ Cuál el resultado de 
esa apatía, de ese sueño enfeytbizo? ...... El de que hoy, 
g-ran parte de ese soñado Oriente, de ese patrimonio nue~­
tro, de ese hog·ar nuestro, haya sido usurpado por vecic 
nos poco escrupulosos y poco .leales. 

Pero no es la hot·n. de lamcntarno>;, es la hora supre­
ma de obrar eficazmente. Vosotrm; jóvenes, vosotros pa­
triotas, vosotros activos y fuertes, debéis poucr mano en 
la herramienta para principiar la obra .de conqui»ta ele 
ese patrimonio robado á nuestra buena fe y á nuestro 
descuido. 
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f'!H lH j¡¡( Ido du COilljtli:...;ta armada. AJg·t111 día ta.I-
' !111,Y1\ 111'\'('~-.:.jd¡ul lk e~e recurs.o ~nprcmo,- cuando la. 

jll ,¡¡, lil y .,¡ d"rccho sean i111potcntes; ahora os hablo ele 
l.t <'llll<¡tlisl.a tranquila, lcnt<t quizá, pero segura del tra­
hnjcc, l'lllpl't~nclida por el ag-ricultor,- por el minero, .por: 
1'1 COlllt'rciante, por todos aquellos que disponen de ener­
g·fa y tle brazos para la lucha contra una naturaleza sal­
vaje y bravía, al par que g·emTosa y fecunda. Que va­
yan allá el arado .y el hacha, el pico y el molino, el bu­
'l u e de vapor .Y la factoría, y que esas mil manos de la 
industria hagan retroceder á la selva para dar lug·ar á 
las huertas·, plantíos y dehesas, á los pueblos Y. caseríos, 
:i las fábricas y los talleres. Que el mar de frondas se 
convierta en mar de espigaf\ y que el rugido del tig-re 
6 ele! jíbaro sea sustituido por el estridente canto del 
vapor .. .. 

l~n tiempo de la Colonia. como ahora, las vías de 
connq~ic;a.clón .entre la Sierra y c1 Oriente eran cuatro 
príncipales á n1ás de alguuas accesorias, frecuentadas en 
I'HfélH ocasiüllt'S f)OI~ loS mislont'ros Ó buscadores de CaS­

carilla. 

19 La de Quito al Napo, pasando la cordillera de 
Guamani .v siguiendo el v¡tJJc del Mashpa. Este camino 
era el má~ concurrido en tiempo de \os misioneros jesui­
tas, en las époccts posteriore¡; 'y aún hoy mismo por todos 
los empleados, comerciantes y militares que Be dirigen al 
río Nnpo; 

29 J<;l camino ele Ambato. á Canelos y á otras re­
g·ioues del Pastaza, sig-nienclo el curso de este río; 

39 ICl camino de N.iohamba á Macas pasando por el 
páramo de Hatillo; 

49 El que ulw la provincia dd Azuay con las 'sel­
vas de Gualaquiza v el rio Santiago. 

Estudiemo'> ahor·a cada una de las rutas: 
La de Quito- Pa[)allacta y Archidm1a tiene, entre 

otros inconVenientes, eJ· alto páran1o de Guamanl, serra­
nüt que, alguno~ meses Jel año, H.C cubre de nieve. Dí­
gase lo mismo de todos los otros pasos ele la Cordillera 
oriental qne se encuentran entre la frontera colombiana 
y Papallacta. La construcción de un buen camino, si­
quiera se" de herradura, resulta difícil en las serranías 
y más difícil aún la conservación de él. Kl camino de 
henadnra. por otra parte, no es adecuado para la efica:o 
colonización de un territorio cuando une 'extremos muy 
distantes. como ;;ucede en el caso que nos ocupa. Ade­
más la vía qne ~stuclinmos dícese que llega a] r1o Napo; 
pet'o este río no es prácticamente n:;,vegable sino desde 
la boca del rio Coca, situada 11H1Y lejos del pueblo rlc 
Archidot1a, tért11Í11o de la actual ruta. 

Por los inconvenie11tes apuntados no ha de descuidar­
se, desde luego, esa Región, la de las cabeceras del Na­
po y afluentes, pues, segl.ln informes dignos de fe, es 
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muy fértil, muy rica en productos naturales y stJscepti­
hlc de transfórmarse en una provincia próspera y riquic 
sima. Con alg·t1n cuidado. poddar:se construir dos cami­
nos de herradura que beneficiaran á los altos valles de 
la Coca y del Alto ·Napa, hoy desiertos casi en lo abso­
luto. 

Poco más ó menos tiene iguales inconvenientes que el 
camino de Archidona el de la provincia de Chimborazo á 
Macas, ann cuando el pá1·amo de Hcltillo sea, segt1n se 
aseg-ura, me11os extenso que el que separa lrr provincia 
de Pichincha del .río Napo. Por lo.que respecta á la fer­
tilidad de las regiones bañadas por el Morona y sus afluen­
tes es fabulosa con la ventajil de tener 'tma arteria nave­
gable á \'apor, cual es c~e río. 

illl de Azuay á Gualaquiza. que siguiendo el Pante, 
rompe la cordillera, sl nem b;:-trgo de ser u11a buena vía, 
tiene el inconveniente \le terminar en el Santiago que no 
es naveg-able á· vapor y desemboca en el Amazonas so­
bre el Pongo de Man;,erriche, barrera infranqneable pa­
ra la naveg·ación enhe el alto y bajo Marañón. Ade­
má», es linea que c>.c muy al Sur y no presentaría al 
país todas las ventajas de otra que termine en el centro 
de la Región oriental. Con todo, el Gobierno ecuatoria­
no debe estudiar y luego mandar construir ese camino, 
indispensable para ejercer dominio en el Santiago y dar 
expo.nsión á las populosas provincias del Sur. 

He dejado para el tiltimo en este somero estudio de 
las vi as al Oriente, la que une la provincia de 'l'ung·•J­
rahua con la Región del Pastaza. Sin lugar á duda, es­
ta línea es la mejor Y' talvez la única que, con tan gran 
número de ventajas, puede llevar un ferrocarril al Orien­
te ecuatorial. Enumeremos bs veutajas: 19 la topogra­
fía del terreno; 29 la corta distancia; 39 atrave,at· la lí­
nea. en la mitad de su extensión, un territorio poblado; 
49 tener por térmiuo un río uavegable á vapor; 59 ser­
vir con pequeños ramales para el Napo, Tigre, Pasta­
za y Morona; 6'! tener como punto de partida uua po­
blación unida á la costn dd Pacífico por una línea férrea. 

Ahm·a, pidiendo atcncióu y benevolencia á los que me 
cscucha11, probaré la verdad de la te.sis qnc acabo de sen­
tar, aun cuando el examen de un mapa conve11cería más 
y más pronto que mis argumentos. 

Rl Patate, que recoge, todas las ag·uas de las hoyas 
iutcrandinas de T,atacunga y Ambato, y el Chambo, que 
vieue recorriendo la h_oya de Riobamha, se unen al pié 
del colosal Tungurabu.a y en· turbión furioso se han abier­
to paso hacia el Oriente, rompiendo la inmensa mole de 
la cordillera Oriental. illl Pastaza que así se llama ya 
clcsrlc el lngar de la nnirín de los ríos nombrados, sig·uc 
por el 'Ioudo del valle abierto por la corriente de sus 
aguas hasta que á cuareuta kilómetros de las Juntas 
flanquea el t1ltimo baluarte de la Cordillera llamado el 
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Ahitahna; y ~irt encontrar otro ob'6táculo ya, \--'.1'1 \11'\1 1 ¡-,ql 

<JUÍlo, enorme, engrosado por el caudal dr' ¡,¡·,,,¡,., ,,.,, 
que recibe á Norte y Sur, por las eternas ll:111111•"' '1'1' 
limita el Amazonas. 

La naturaleza es la que ha trazado csL1 VI-d; tlild:! 

de ntontañas, nada de laberit1tos. }i"'J.I agu:1., lltl\il'dlllilf 

su nivel, fué el estupendo ingeniero que det•roc<i, ,.,, l1 
bor de millares de a.fios, el obstáculo formid:cld" .¡, L• 
Cordillera. Un camino delineado por el hombre "" ¡,,. 
nc en este caso que seguir c;ino el indicarlo por l:t "" 111 
rale7.a. El trazo que actualmente hacen los lnf--!"<'lli('l·o 
sigue iutlcxible la orilla del Ambato, lueg·u la :!el 1 ';t Lil 
te y luego la del PasL;;r~a. sin que en ningtÍn lugar l1a 
ya necesidad de \'encer colinT:-:=o ni montañas; una lí11ea v11 
fin, que permite llevar un uivel inferior que el qtl<) ::•· 
tolera en los ferrocarriles de montaña. J nnto sicnq>n' ni 
do que le sirve rlc guia, la línea flanqnect d Ahital1111< 
y luego cru7,a la llanura sin iin, arrugada aquí y allí poi' 
colinas y montículos que marcan la di\'isoria ele 1as aguas, 

He aquí el Oriente, el país soñado,, ... 
En ninf2:una de las otras vlas qtte hemos ~efialado, 

excepción hecha ele lil del Paute qui?;á, c<e encuentra veu­
taja parecida en lo relativo á la, configuración del pe1ís. 
Todas· tienen que ·escalar alturas superiores á cuatro mil 
metros, En la lilwa de Ambato al Oriente, esa ciudad 
á dos mil seiscientos metros sobre: el mar es el punto 
más alto. 

La distancia ei1tre los extremos, es corta, cortísima 
si se quiere, pues? en ningún caso excede de c1euto ~c­
senta kilómetros en línea férrea, siendo sólo de ciento 
clncuenta en línea de carretera v menos en can1iuo· de 
herradura. Ha ele tenerse en cu~nta que calculamos la 
distancia. en el concepto de que la línea férrea termina­
rá en un punto naveg·able del Curaray, que· si quisiéra­
mos estimar solamente la exten~ión que habría. de reco­
nerse para llegar á lo que ya podemos llam<cr Región 
OrientaL la distancia desde A m hato no pasa ele cien ki­
lómetros. Huy mismo, de Baños. ;;ituado á medi<t jorna­
da de Ambato, uu peón hace á Mera. sobre el Pastaza 
y tras la ·cordillera de ·i\bitahua, día ·y medio de marcha 
cómoda. A caballo, rectificando algunas vueltas innece­
sarias del camino, puede hacerse ele Ambato á Barrancas 
día y medio de marcha; ·Y un camino ele herradura que 
uniera. Datrancas co11 el, Curara.y permitiría recorrer en 
<los y media jornadas pequeñas y en dos normalc,; de 
quince lccruas cada una, ·Ia d1sLaucia que hay entre la ca­
pital dd ">rungurahua y un punto navc¡.fablc á vapor en 
,.¡ Curaray, Y esto no es fábula, no es una g-a;;conarh: 
,.¡ correo quincenal que va de Daüos á Canelos hace el 
l.i.,ntpo que indico y yo mismo he podido salir en una jot·­
llnda del pié del A bitahna á Pclileo, dos hor<J.~ antes ele 
'\111klto. 
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Los actuales caminos de Papallacta, Macas, etc. re­
~...:orrt:~n. en Hu~ ocho décin1a":-; parte~. tcrrltor1o~ con1pleta­
ll~nte abandonados. p':irantos frigidísimos ó espesuras lm­
penetr'ablcs en c!oudc es imposible" hallar auxilios en· ca­
sos nece~ario~. En l"l camino de Baño~ la mitad ·de la 
extcnsi1í11 recorrid<t está poblada y culllvada. Puede de­
cirse que desde Amba to hasta el río Macha y, á ven ti­
cinco kilómetros al Oriente de Baños, el territorio es 
una sucesión no intct·rumpida de pueblos, caseríos, ha.­
ciPndas y cultivos de todo género. G~ta cin:tltl~hLncia es 
de t.enerse en e lienta por la parte económica que repre­
senta en una línea férrea; porque, conforme avanza el fc­
rruc;crril. 1m; prodclctm; y l<t moviliz<lción de un tc·rritorio 
1'ico dens;uncnte poblado son factures eficace" para el sos­
t(-'nimil'uto del ga:.-.to del tráfico. y, preci:-;anll:nte, la. pro~ 
ycctada línea férrea a travieza lo m:is ricv de la provin­
cia: las ve¡zas de Ambato, del Patatc, rózase con el rer­
tilísimo cantón de Píllaro y corla el valle de l3aflos cu­
yos productos valen hoy miomo do~ ó tres centenares de 
mileH de ~;ucrcs. 

Un ca1niuo al ()riente que no termine en un río na­
veg·able á vapor: no reune L1s ventajas y condiciones que 
lo hacen apetecible para el progreso rápidu de h Región 
Un puerto sobre un l"Ío que pueda ser surcado l'l1 cual­
qu1era 'épocn. del año por lancllnR de vapor·, siqui~r· 110 
~can t11uy g-randes, es 1a comunicación eficdZ y econótnica 
de la sierra ecuatoriana con el Am;¡:-;onas y el /\. tl;íntico, 
es la salida de las cosechas de cereales de hts cabeceras 
ele los ríos orientah·~ para ln.s poblaciones ama%ónicas, es, 
en fin, el dominio militar de la Región. 

La lfnea férrea e.<J más eficaz que la catTetcra para la coloniza­
ción c1e1 Oriente.- Cortí.<:.ima dist;:mcia de ]a linea Guayaquil Am­
ba1.o-Curaray.-Mas de las do~ terceras partes de esta .línea tie­
nen ya camino de hie1-ro.-Nlngún otro puerto llel Pacíllco tiene 
la facilidad de unirse al Atlántico, por línea Um COrta. 

Dando ahora de tilano el estudio comparativo de lo>~ 
do:.;. sistemas de construcción en su parte de costo, vea­
mos lo que más interesa al país: ¿con cu<il de tales bis­
ten1<tS es dic<t7. la colonización del Oriente? Para contes­
tar satisfactoriamente, tenemos de entrar en el campo de 
Jos números. 

Los estudios ejecutados lu.tsta hoy nos dan como dis­
tam:ia de Ambato 'li puerto en el Curaray treiniit legu<ts 
poco más o meno;;; y de Ambato ;i Guay<tquil, el trayec­
to que. recorrerá será de sdenta y cinco leguas ctproxi­
madamentc; es decir, la unión del Pacífico con un río na­
vegable que lleva sus ag-mts al Atlántico, puede hacerse 
por medio ele una l'ínca que miela cien leguas, de las 
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o:Cila1es, más de la~ dns tet·ceras pcLrtt:-; Lil'IH'!! \·! j>l \l q 

drán en breve, camino de hierro~ Creo <J!II' lli!l~'liH •dt o~ 
puerto del Pacífico tiene esa facilidad, lHli"!JIII' ¡.,, d• 1 1 ', 
rtl, díga~e lo que :--;e quiera en contrario, l'~J~111 ;1 111-1\111 

distancia y con dificultades iumensas pat'ít t'UII',j r11i1 1~ 
rrocarrilcs: 

De Paita á un puerto naveg-able del Mnlillllill I'·'Í" 
el Pong·o de Manserriche es necesario rccotTt'l' IIH\'t'l Jt 11 

tos kilómetros, y de ese punto á la boca del ;\ lllil'/,1111<1'• 

cinco mil kil61nctr(l~: 
De Pacasmayo hasta (i-uallag·a la distancia e:-, tk 11111 

kilómetro~: -
1\u11 el -famoso camino al río Pichis, navegahlt- tlldn 

tres ó cnatro meses al afio. tiene seiscientos kii<ÍtiH'Lrtl'\ 
de Lima á puei-to I3ermt1dcz, y de _este lug-ar á lquil"''• 
mil '!•linicntos, lo que ha.ce dos mil cien kílómelxos. 

La via de Guay"quii-Ambato-Cnnray mide has1fl l:1 
boca del Napu en el_ Aniazouas ülg-o como cienta nov<~lll.:l 
leguas, y en. toda su extensicln será vía férn·a ó fluvial 
para buque~ de vapor. 

1-Dsta_ vía que puede :-;er recorrida. en siete día~ cuau·· 
Jo más, ~l~ndo naveg·ación fluvial y dos ck fqToéareil, 
dará al comercio de la costa del Pacífico nuevo y g·ranclc­
incremento, porque si se suman las distancias que hay 
entre las pobla~iotH'~ del Amazonas superior y los puer­
tos americanos de donde hoy importan aquellas todo lo 
que nece~ltan paxa. la vida, se encuentra que !-3011 tnayorcs, 
mucho mayores que las que se recorrerí¡w entre Guayaquil 
y Mana.os, por ejemplo. 

Una carreta nunca podría ser Ictctor importante pa­
ra el desarrollo industrial, comercial y ag-rícola dé! Orien­
te. 81 cacao, cuyos bosques cubren zonas extens¡ts del 
Curara y, Morona y Pastaza; d cancho casi intacto to­
davía en la~ cabecet·as de to.les dos, loR producto~ valio­
sísimos de un suelo fértil, recien abierto á la bumana 
actividad, necesita salida á un. puerto de mar, y s;tlida 
rápida, flete barato y capacidad de. 11cvar en un ttem­
po dado esas producciones á· un mercado seg-uro; desa­
rrollo indispeusable para el progreso de una Reg-ión nue­
va, y que nunca podría dársele con un camino de ca­
rretera. 

81 inmig-rante cxtraujcro busca nece:;ariamcntc, an­
tes de lleva!:- á nn país su actividad y su industria, la 
fácil comuuicación y la baratura en el transporte de los 
artículos que él produce ó necesita; porqnc con esas faci­
lidades comprende que puecle hacer un capital, que pue­
de aKpirar á 111cjorar de siLuaci(ÍJl; y esa fücil cut11lll1icaM· 
ciún, esa baratura de flete que permite llevar al puerto 
Lodos lo_s proLludos ele la Licrr;¡_ u ele la intlusl.ria, sólo 
He consig-ue por medio de los ferrocarriles. 
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fnmensóts vcJJtajaH que traerá la línea férrea que nna l<t sierra. con 
un Tio na.\•P.gablc de l<..t Región Amazónica.-1(~ t=inayaqnU aume11-
taría en un cincuenta por ciento su actividad y comercio, porque 
5erta el puet·t0 j:winci.pal del Orie?J.Ü. -29 La ~~oloniz:ación en gran­
ele escala. 39 DlcJJ;J línea seda la puerta de salida de muchas 
familias qne hoy viv~n en la miseria por falla ¡le ~uelo fértil para 
el cnltivo . .--4<:' Desarro11o.dcl comercio, agricuUur;a. é industrias en 
todo P.l Interior. El ferrocarril clel Sm·, .sin el rnmal de Orien­
te, no producii"á todo el hien que se espcra.-5V El rlominio ecua­
toriano en e1 territorio oriental será incontrast<l.ble.--69 ~erá el com­
plemento del l<tudo arbitral. 

Ahora bien. ¡Cuáles >\Crán \os resultado;; rle la \ínc<t 
férrea. que una ]a ~Sierra ccuatoria·na co11 un río navcg·a­
ble rle \a b'egión i\mazónica? Helo" aquí: 

l'? Guayaquil, nuestro puerto principal en el Pacífi­
co, ved<l aumentar en un cincuenta pur ciento ~u act-iv-i­
dad y comercio, ya que atJualmeJlte podría recibir mil ó do~ 
mil toneladas de cancho qne en parte salen hoy 'por el 
t\m;-¡~onas, reCorriendo di~tanclas inmcn~as y paga.ndo su­
bidí>-imoR derecho,. La exportación de cacao, tan bucn.o 
con1o el rle arriba, ele mineraJes, tintes. droga~. etc. se-­
rla grat1dls1ma. ~n una pn.labra, (~"uayaquil sCj--fa el puer­
to p,-indpat del 0,-icnte. 

29 La colonización en grande escaJa y por ra~a:s 
[ uertes. de una zon;~ fertillHima. Han a y bien 1:egada. con 
el a hmento de riqueza <Jl E.cuador. _ 

3? La puerta de S?t.lida de rnucl1as fam1l:ias ecuato­
riana:-; que hoy viven en la miseria por falta de stwlo 
fértil para el cultivo. Este resultado es ele tenerse en 
cuenta, poryne el suelo intcriorano está cas1 agotado. 
Quién ~abe s-i. ~st;.t pe11uria no sea tlnlc;-t cans~L de nneR­
tr·o n1alcstar ~ocifll, precurr-;or de verdaderas catástrofes. 

49 Dcsat·rollo del comercio, agricultura é industrias 
del Interior el'tcro. Tengo para mí, que nuestro ferro­
c:Lrríl del Sur, sin el ra111al de oriente, no producirá ·to­
do el bien q ne ele él se espera; porque la regi6n que 
atraviez-;ét es ~ólq su~ccptible de un 1imltado mejorámien­
to. }\)1 Oriente RÍ es reserva inagotable, y los cereales y 
Ja ganadería pueden en pocos afios, abastecer amp1lamen­
tc úuestras necesidades y luego salir o] l1)xterior. 

5° El dominio ecu<1toriano en d territorio será esta­
blecido de manc1·<1 incontrastctble Y" que la comuiiincción 
entre la b'egión Oriental y el resto del pctís será fácil y 
expedita. 

69 g1 fcrrocanil súá el complemento oblig-ado del 
laudo ctrbitrct\; pues si el t~rritorio que de derecho nos 
corresponde dr.hc RCr (~olonir.aclo para L'Vitar eu lo IutunJ 
avances del vecino del Sur qnc no podrán tener ya razón 
ni opod.11nidad cn;:nH1o nncstraB po\)laciones:. factorías, ha­
ciendas· 11et.amente ~cuatorianas s~an la manifestación de 
u nestro dominio en vez ele las autoridades de ahot·a, per­
didas eu ese océano de selvas. 
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La obra e~ fadlmente practicablc.--Bastan para ella lm~ i11gTI'HO!i el,._ 
cret<.Ldos por el Gm1gn~~o.-8e satisface á la prcgimi.a: /,t}lll' l'rltll<'r 
cio, qué industria hay en el Oriente y, por tanto, qué VOl ;í II'<IN 
y llevar. el J(!rrocar,dl?.-Se contesta á la observación: /.~)111' v;1 lÍ 
pro<lm-.ir P.se Ierrocarrü?. -Jf-1 F'isco llegaría á tener et¡f'r;¡d;¡~¡ do 
bles de las que hoy Uene.-lX.educido costo de la obra y d<~ ~-\!1 .'lWl 

tcnimicuto.--El ferrocarril es imposible sólo p<tra loB déhil(:H dt• 
espíritu. ¡Levantémonos! 

Se me preg-untará· acaso si la obra es practicable, y 
no vacilaré pdra contestar afirmativamente. Pero añicla~e 
que no solamente es praeticahle~pnes cnalq ni era· línea lo 
f's -sino que es fácil, conforme con los recursoR del lXtÍs 
y que en tres ó cuatro años de labor constante la lo­
comotora hará sonar su pito en las orillas del dormido 
Curara y. Para ello -has tau los ingresos decretados por 
el último Con~<·reso, siempre que sean bien recaudados 
y empleados frel .Y reJig·iosamentc; después RÓlo es nece­
saria la cooperación siguiera sea moral del pueblo ecuato­
riano. 

I:,os que pretenden saber de todo; los tímidos para 
quienes toda conquista y todo esfuerr.o son impruden­
cias reprobahles;los pseudoeconomistas en iin, se perecen 
por amontonar clificultades y objeciones. Robre el proyec­
tado ferrocr,rril. lDsos elementos de estancamiento ó re­
retroceso ab:..tndrtntc, cnc:ucntran prosélitos y hacen es­
eneJas. 

¿Qué va á traer y llevar el ferrocarril? así preguntan 
ellos. Qué comercio, qué industria hay en esas solecla­
des'l ¿Qué utiliducl en dinero va dar al ¡>J.ís? Valiera 
más esperar que el Oriente esté suiicientemeute poblado, 
su-ficientemente civilizado, snficientemente rico para cons­
trnir un ferrocarril: antes, es una locura, un absurdo, 
pues no pagará el ferrocarril ni un centavo de la cmma 
empleada en constrnirlo ..... . 

A lo~ que t<tl dicen debemos pregnntarles ¿cómo, de 
qué manera se va á poblar, á civilizar á euriqueccr el Orien­
te'( Por ventura el .emigrante que es el que enriquecerá, 
civilizará y poblará la vctsta soledad, hará el viaje en glo­
bo dirigible, llevando por el aire su industria y capital 
y mandando también por el aire los productos de RU tra­
bajo? Se puede ó no establecer poblacioneR haciendas, in­
duRtrias en una h'egión Ralvaje separada de la Región ci­
vilizada por mnrallas de cordilleras, por ríos invadeables, 
por selvas inmensas y espesíslmas, sin que exista una ru­
ta, un camino que trasmo11.te enas cordilleras que esguaze 
esos tort"entes, que salYe esos bosques. 

Demos de !Jara to que, por arte de encantamiento, con 
los esfucr7,os del Gobierno, con dinero de Gobieno se tras­
lade al Oriente uuu gran inmigl'aci<Ín de gente útil y 
animarla de heroismo del trabajo. Víveres para la colo­
nia? Es necesario enviarlos á espaldas de esa paciente 
acémil"- llac,1ada indio, ya que los colm1os no se alimenta-
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nín de hojas ele ácboles y de hierbas. Demos también, 
como un hecho. el que Re pucd:t <tlimcntar durante un 
afi.o á la coluuia ó colonias. Se hicierou grandes desbo:-;­
que~, sembráronsc muchas cuadra~~ la pródig·a tierra 
n1·icntal cubrió el suelo de tui'eses, hay un gran- sobrnni:c 
después de llenac las necesidades de la colonia. Ahora 
bien, qué se h:1ce de ese sobrante, <'í. dónde .se Jo envía 
par;L cambiarlo con las ropas, con lo~ utensilios, con los 
mil otros objetos ncccsacios al hot11b•·e civilizado. A es­
paldas de indios, recorriendo cientos de kilómetros de un 
pa-ís de~ierto. :sin pne11l.c~ en los r1o~ .. ~in vereda~ en las 
montaña~. sin auxi11o hu111ano· e11 la~ soledades? Val1ente 
cu1onizaci6n 1 soberbia cont_llti~ta del territorio, mag:n1hco 
comercio. Y es necesario que existan ese comercio y 
esa colonizaci6n para pensar luego· seriamente en cons­
txuir un ft~rrocarrtl. .. 

La~ inmensas soledades del Oeste de los Estados 
Unidos, recorridas a11lcs sólo por los pieles roja~ y los 
car.adores de pieles, son hoy Estados federales riquísi­
mos, poblados por millones de ha bita u tes, con ciudades 
po¡ndosas 1 fábricm .. inmevsas, cultivos colosales. El ferro­
carril central c\cl Pacifico que <ürave;.;ó e,.;a soled<trl. nnien­
élo el F:stc con el Oeste, fué el m;igico que é:reo esccs 
maravillas. Para construir ese ferrocarril de dos mil le­
g-uas no se esperó que California, Nevada. Colorado, 
l\1ont.aña etc; etc; ruerau centros pobJados y rico~. El 
ferrotai'ril lleva. la civill?;ación y la riqueza á esas re­
gioues. 

Qué va á producir ese ferrocarril? Nada por lo pron­
to, pero mncho, muchisimo después. Cuando, merced á la 
paralela Je acero, c1 ()riente sea nn emporio de agricultu­
ra é industrias; cuando el cílucho, el cacao, el ga11adu 
11cg·ucn á la s-ier1"<t c11 g-rande~ convoyes y vayan luego á 
Guayaquil para ~er exportados. entonces el fisco tendrá 
entrarbs doble~ de lú~ que hoy percibe. Y lueg-o, el ferro­
carril á Oriente es nn Rervicio admln1strativo como lo e:-; 
el ·de Cun·cus, de Telégrafos, de Instrusción Pública, 
como lo es el sostenimiento del l1jército. El Gobierno. 
'SPguramenie, no recibe n-·mnneración venal por rsos ser­
vicios; pero tengo para. mí y de ese pe11sar es, sin duda 
todo el pueblo ccnatoriann, que el primer debe:- del Go­
bierno es -1a lntegr1dacl· territorial. integridad que se con­
seg·uirá ampliamente con el ferrocarril al Cumray. 

¿Coo;tará la obt·a cinco ó seis millone;; de ,;ucre;;? 
'1'alve7, ¡_Cuál será el costo del sostenimiento de la obra? 
Medio millón, nn millón anual, acaso. Pero ¿tiene valor 
el Oril!Hle? Quien puede avaluar un territorio de cuatro­
cientos mil kilómetros cuorlr<Jdos, cubierto de seh'.ls vír­
~.(CLieti que eucicrra11 una reserva de fertilidad lnandita? 
Un territorio surcado por millones de rios, un suelo qlie 
f'scondc mlneralcs pr=eclosos? Y g·astar un· miserable me­
dio millón anual para poblar. cultivar, civilizar esa Re-
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gión que luego, luego d~voh·crú al [c~l'ltíldnt t.'ntt ~.·¡ 1'c e·" 
l'~e gasto; g·astar dinero pnra hacer d\' l;t p:ttt Í;t 1111.1 f\jd 

ción rica y fuerte, t'S cumplir co11 ttll (kh~·r ~.¡t¡1:1 :td11 e• 

ineludible. 
Para aquellos débiles de espíritu, para :111111'11"·· 1111<' 

l1Hterel1 de inacción, para <1q u ellos q uc vi a tttur ;ti ¡lat': 1 
es una mentint y h fe en su cng·randecin11(•11Lo ttttil iltt 
si6u, la obra es no sólo imposiblé Siino dispi\r¡ll.:~dn y ;d) 
surda. Dejadlos, dcjadlos dormir su suefío, dej:11llos :11':1 

riciar proyectos me;.qu.inos, dejadloR con la sour!Ha. d1• In. 
pretendida snpcrioridad. 

Rl pueblo ecuatoriano no tiene dPrecho á desp<'rl.:i ¡·, 
á luchar, á mejorar; el pueblo ecuatoriano delw v1~1· Ítt·· 
diferente· la pérdida de su patrimonio. debe conliar C<>lll<> 

único recun:;;o en la protección de los santos 1Jatn>11os; (d 
pueblo ecuatoriano debe dormir. Ese es el criterio de 
esos hombres, dejadlos. 

V mwtru~ jóvenes, vosotros, vanguardia ele] ejército del 
progreso, vosotros generosofl, no pensáis, no podéi» pcn­
:-:.rLr de esa estrecha, de esa criminal n1a1H'ra. Dejad pa­
ra los malos ecuaLorlanos e~a indiferencia censurable, dc­
j;td para ellos el egoísmo ln!(·arefío; dejad para ellos la 
mezqu1nd<ld de ntlras. la euvitlia, la roña. el amor al 
centavo antes que el <tmor al B:cuador. Dejadks el mie­
do al prog·reso y odio á la gloria, 

L·evani..émonos todos los hombres de buena voluntad 
con un solo corazón. pensemos cü"n un solo ClTcbro, y á 
la obra. li)ntouces, antes ck un lustro, la augusta sole­
dad del Oriente, l<t tierra del ensueño, el patrimonio de­
jado por Colombia la Grande estará oyendo el cántico 
del progreso y los donnido~ ecos de ]as selvas centena­
rias, despertarán con los mil mmmullos que proclu~e el 
trabajo fecundo y bendito. 
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CONFERENCIA 
DAUA POR llL R. P. FRAY EWRIQUE VACAS GALINno.' 

1Vr!EMDRO noNoRARTQ v COLAHQtU\DOh' DE LA Socun)l\n 
J UHÍlHCü-LI'I'ERARIA, EN Sn;T'IEMDRU DE 1905 

Once año..s de proponer ht mt~jm• vi a al Orh~nho.~DP~de hace medio siglo, 
· todos explotan las ric¡ue¡¡;as del Orien1e) menos los e.cuatoria.nos. 

_Aislamiento y olvitlo en que v_iven los habi~antes de esa. regi6n.­
Contribuyen á enriquecer arcas de otras nac1_0ncs.-·-La única mane­
ra de amparnr l;¡. propiednd particular y el llmniuio uaciou<:tl en esa 
región, es el ferrocarl"il al rnr;:~x~y.-Objecione.s qnt'! se han hecho 
coutra esht obra. --~Con el ferrocarril al Oriente, se harían grandes 
pla1_lia<?ioues de artículos de alto va.loc en los merccldos del mun­
do.-Se explotada e11 se-guida la l·iqn<-)z;¡ incalenl<tble r¡ne encierran 
los bosques odentales.~La opulencia. y el gran pone11ir del Jr~ctlél" 
dor estAn en el Oriente. 

1-lace once años que vengo trabaj;J.Tido en ¡;roponer como 
la mejor vía de con1unicación al Oriente, como la más {áci1 
y la más económica, la del Curara y; y tan sólo el año pasa­
do se logró que el Congreso reconociera como 11acional esta 
g-rande obra, diera existeucia leg'al á la «Junta Pron1otora 
del l!'errocarril del Oric:nt.e,» y le concediera los fond!>s ne­
cesarios, para iniciar los trabajos, cuyos estudios técnicos 
estáu ya muy satisfactoriamente adelantados. 

La importancia de esta obra proclaman no sólo los va­
liosos intereses del pueblo ecu<ttoriano, sino también h con­
venienci<t y l<ts necesidades ele la humanidad entera, como lo 
voy á clemos.trar. 

- Nuestra República, si11 embargo, no pondera todavía 
con ahinco la imponderable importancia de esta obr<t g-ran­
diosa, de sus mauautiale.s i,nagota.bles de riquc?;a nacional, 
de su influencia poderosa en la América y en el mundo, y 
hasta hay quien pregunte en el ltcnador mismo: ¿para qué 
sirve el ferrocarril del Curara.y'l 

Voy, pues, á desvanecer esta duda de los ecuatorianos, 
Je:mostr~u1do, con la 1 nz de la verdad, con ]a evidencia de 
los hechos y con la recLitud inllcxiblc de la lógica, la ntili­
(bd y 1;, influencia universales qnc traerá e-;te ferroc;trt'il, 
las .valiosaR ventaja::; que reportará la _Nación ccuatoria11a 1 

así como también la g·randc facilidad para trabajado y con· 
clnírlo. 
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Desde medio sig·lo á esta parte se han e prcsuntdo á par·· 
tícipGr de tan espléudido banquete los hal:Jitant"s del anti-­
g·uo continente y los hijos ele las Repúblicas del Norte y dcf 
B1~asil, y ahora lo }Jaccn tambit~n lo~ peru<Lnos, Jos colombia­
nos, loS venezolano~. lo::-:. boJlviauos y basta los chilenos y 
Jos argentinos; pues todo~ éstoB t!"X r:--1otan las riq ue1,as de] 
Oriente, n.:llet1an sus arcas y ven satisfecha su codicia. 

Sólo lof\ ecuatoriGnos, entended lo bicrt, s.ólo los rcu~cto­
rianos, los verdaderos dueños de ese territorio, los legítimos 
herederos, hernos sjdo priva,los de ln a bundancút que ;:i todos, 
brinda esa reg·ióu genero.sa y hemos quedado =--ólo para rc.:co­
ger apena:-:> las 111igas que caen de tan opulenta .-uesa. 

F:xisten aflá cente11?lt'es v mi1es de ccuatoríanos desdi­
chados, no sólo al pie oriental de la cordillera y al lado sep­
tentrional del J\ma:t;ot1as. sino tamblé11 en toda su extensión 
y t;US afluentes, separados compleb!.mente del Gobierno rlo 
8U paífl; muchas vece~ hi11anse persegu1dos, y se 1os ·ma1d1-
ce en la tíet·ra de la que son dneftoR, como se abunTce y se 
maldice á los judíos en la redondez del globo; se ha llegado 
á obligarlos á cometer el crimen de apostatar de la pr.opia. 
nacionalidad y á jurar bandera extranjera. 

Con todo 1 eso.'.:" ecuatorianos aborrecidos v maidecidus, 
esos ecnatorianoM que. con pt·ofunda pena y h~ndo cle~allen­
to, ven explotadas sus riquezas, contribuyen ellos n1iS111üS1 

pagando derechos liscales y municipales, á enriquecer arcas 
nac.ionale-s a.j?na.'6. ¡_.Por qué.? lí.n1c:a.:mente. porqut.:: no tienen 
camiuo.s nl facilidades para comt111ican~e con las ciudades 
~errrrniegas; porque, lejos de e;ut; nacionGlcs y ;;ns poblacio-
11es, del amparo de sus leyes y de los beneficios de su Go­
bierno, se cousideran extranjeros eo el· seno de su -propia 
pGtt'ÍG, y los exLraños los miran como encmig·os, por el solo 
hecho de saber qne ellos reclaman la propied<~d del territorio 
y de sus riqueZGs. Obligados se ven, pues, á pagar caro, 
muy caro, no sólo los benelicios qne les reporta el comercio, 
sino aún el agna qL1e beben de sus propios ríos y e1 pan que 
comen· en su propio hogar. 

81 qucre1110s, sl debemos favorecer á nuestros naciona­
les, si hemos de retirGr de sobre su cabezG la espadG pen­
diente de los vecino» y ahog·;u la maldición de gente adve­
nedi;r,G; si hemos de extender el benelicio ele nuestras leyes 
y ]as garantÍGS rJe] nobicrno á esa región, si hemos de am­
parar· la propiedad particular y el dominio naciot1Gl, si he­
mos de facilitar el comercio y recoger las riqt1ezas de nue»­
tro suelo, bagamos el fcrroc<J.rril del CurGray. 

Ha dicho alguien, quizá con muy buena intención: ¿Qué 
ventajas se sacarán del Oriente? i.Qné utilidades rcporta­
r<"i. un ferrocarril? ;,Para. q1H~ derrochar así 1os catu]ales 
de la Nación empobrecida'! Y, ool>re todo, ¿por qué elegir 
la linea del Napo, clcl Ctll·ar¡¡y, ele Baüos y de All!batu, y 
110 la del S;;ntiago y %amora ó la del Morona y tlel P:csta7,a·r 

B'áci 1 es contestar á todas estas preguntas y rechazar 
la siinnlada oposición hecha á. una obra grandiosa, no diré 
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!flel Ecuador, sino del mundo, t;Í sabcmo:-> lkva.r!n ;i !!;l'lllittn 
-;;le manera conveniente, atinada y fell%, y qu{'. tlo plt~'dt• \'t·ri 
1icar~c como tal, ~ino ·en la lí11ea de Guaynquil, ;\tllltnlo, 
Baiíos1 Curaray, Narlo y Ama%oiJas, cotno lo voy ;i rlc< 
mostrar. . 

Desde luego s~ pueden manjfcstar las ventaja:; dt•l ·¡j\•· 
rrocarril rl<:l o·riente, considerando que esa tierrit t·iqubiHt:t 
y oe asombrosa fertilidad está brindando de v;tlrle siielo <'s·· 
pacioso para dl'sarroliar gTaudes plantaciones de <Ld;ktdos 
nobilísimos y de alto valor en lo~ mercados del miltl<io: la 
~mejo1~ caña de az.tlcar del globo, prvUucidf-l prontameuh: .Y 
en ahuuclancia; el café, snpcrioc al que se cnltivu en todas 
nnesh·as reg-iones andinas y contparab1e sólu con -el del 
Bri!.sil; el cacao, de diferente especie y calicbd, m;ís abun­
<lante y sustancioso que el de nuestra costa; el tabaco qne 
11uede competir con el de la Hitbaua y superarlo, y que e~1 
mayores proporcione~ puede constitni1· un manantial de n­
queza, como ~u cede rn la envidi<J hle isla de las Antillas; ht 
{roma elástica, de variada· especie y calid<cd, 'JUC actualmente 
<es pant el Brasil su mejor riqueza, y para el Perú una 
fuente de producción superior á, ~us antiguas guaneras Y 
salitreras. 

No pcrdanws de vista las desconocidas y cxc¡uisitil.s [n~·· 
ta~ q ne brotr1n de ese suelo privileg·iado, las g-omas, los ace1 ... 
tes, la~ 1·csinas, los bálsamos, las mick~s, la~ raíces Y las 
yerbas medicirh-tles que yacen (~11 abund<l11cia increlblc e!1 

esas vírgenes y fecnndas soledades, No bablo clcl riquís1· 
1110 reino mincnll, ni clig·o nada de la fauna más variad<J Y 
prodlg-1osa de la tierr~: Sólo me permito a~egurar que 
pucdeu fonnarsc. ahí gTandes pastos, en donde se crearían 
ganado!'-\ tan bne110o~y tan numerosos· como los del Parag-uay 
y de la Arg·entina. · 

. Supongamos qne en el espacio de veinte años se huhic·· 
sen plrrntaclo 1111 millón de árboles de goma elástica. aB.1 como 
tenen1os centenares de núleH de planttls de c_1cao l'n la· costa, 
y que, por término medio, rjndie:-:.e cada árbol siete suct·c~ 
anuales. y tcndr1amo~ abouados alg·nnos rn111ones en fav.or 
.c~e lüS ecnator1anotl.. Supongámos tan1hlén que en los mt~._ 
mus veinte años se multiplicasen sólo á. un millón los g·a'.':'­
dos ele esos lug·ares, y habríamos asegnrado una producctoll 
nacional po\:-\ltlva. S-ig·uienclo, de e~ta suerte~ cou los mts­
mos· cálculos Cl) todos los demás artículos, nos con vencer e 
mos ele que la verdadera rique~a, la opulenciil. y el gran por­
venir del l~cuador están en el Oriente. Ahí se desa.rrolttL·· 
1:ían 11cccsaria y fácilmeute· indu~trias de toda clase Y en 
grande e~cnla; poblaciones ·y cindadPs snrgirlan corno por 
-t'nc:tnto: e1 co1ncrclo ~e ~~st;ll)lecería en tn1<.l proporción a:~u111 
hro~a y Jos pobladm·es llena dan poco á poco tan vasto te·· 
1:rilorio) cultivando 'la tierra, in1provisando ciudade~; .Y lor 
;mando rlca. y podeYosa la nac1onalidaU.ecna.toriana. 

'l'odo esto lo conscgüiremos con el·ferrocarril dr•l Cu· 
ranLy. 
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De este modo. el territorio de verdadero porveMir p<1r;¡. 
ln Naci6n ecuatoriana. tan 10rtil en sus prodncciqnc~, t;ú~ 
sano en su clima, libre de epidemias y con temperamentq. 
suficientemente templado. comenzando en el declive de la 
cordillerél, se dilaüt hasta las cabecC'ras de los rlo..., navega­
bles á vapor; y· signe después con ntayores ó mcuore~; ven­
tajas hasta las y· iberas del _l\ ma~onas. 

No t1ehe elegirse otra \lÍa para el ferrrocarril que la tlt-! Raños y el Cura­
ray, por estar prin.cipiados ya los trabajos por dicha vía, :y lJor 
estar ya trabajadas las dos terceras partes más difíciles y eoH1osa,s 
de este Ien·ocanil,- ll'alht r:otJstrui•· sólo l;1 tercera parte más fáciP. 
y ec..onómic;t. - Si se eligiera otra vía, ten<-lda que tra;-;Jnutü~u- las. 
dos cordilleras, y h~tbría que trabaja e 70 leguas.- La extcn:shín de 
la lfncct férre~t que debe trabajarse de AmUato al Curar ay, es sólo 
treinta leguas; distancia ig-mt1 A l:-1. inth:1.jada de Amb~lto á Quito. 
El Lenocarril de AmlJaio al Cura.cay, Ueue mayores J'aeili(l<ales, 
que el de Ambato á Qu~to. - S6lo tres lugares tiene la incliúadón 
máxima del 2%, y en ninguna parte tiene 1nenos del '15% de cu¡·­
V<Jtura. 

Pero ~e me arg-üirá: ¿por qué estas ventajes no las a1-
c:tn%amu:s, llevando el Ierrocarall por el Paute y el ¡Y.[oroua'( 

Además de otras razones, 1ne bastaría contet;;t;:u·: por­
que ya hemos princ1p1ado los trabajos, por la v1a de BcLfio~; 
y el Curaray, y porque en esta vlrtud, es .preciso ganar 
tiempo y aprovecha¡· de las g~arantías leg~aJes con qne lit 
nación favurece y sost.lPne esta 1íne<:t. Pero la contc-:,tación 
directa es, porqne ya hemos trabajado n1ás de las dos terce­
ras partes de este ferrocarrll y las tenemos casl complchl­
mente concluidas desdr" (=}ua.yrlqull hasta Ambatu, dos ter­
ceras partes ciertamente las más difíciles y costosas; y bita 
tan sólo unit tercera parte, lit de m;is fácil ejecución y de in­
creíble econmuía. 

Demos que se emprendiera el ferrocarril por el íiamora. 
ó por el Paute, por el Santiago ó por el Momna, y tendría­
mos que trasmomtar toda la cordilera occidenbl, salvar la 
planicie itndinn~ y emprender el paso de la cordillera oriental; 
y por fácil que se quisiera suponer esta e1nprcsct, y por eco­
nónlica qne se la. considerara, y por corta que se la creyera,. 
jamás .tendríamos que trabajar 1nenos de ~etenta leguas de 
longitud. · 

¿Cuánto se debe trabajar de líneit férrea desde A m bato 
para lJcgar á un punto navegable á vapor del Curara y? 11~s 
asombroso ]o que os 'VOY á decir: me atrevo á asegurar que 
no hay más dista11cia 'lue ln. que debemos trabajar para 
hacer lleg-ar el ferrocarril desde Ambalo ha~ta la Capital 
(le ht RPplíblica: sólo cerca ele· trein~a lcgna~; y qni1.ft pre­
senta mayores "1'ac11idade.s. lrt Hnea de Ambat.o al Curaray, 
que lit de Ambato á Quito. 

]')e A m h;üo á Quito, para salvar los nudo, qthc enlazan 
las dos cordilleras, e~ preciso dcsarrolli!r línl'as prolonga-
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das. fctcilitando el ascenso y descenso de esas allm:c:; por 
cuyo motivo no es aventurado suponet' la distancia tk Lr<'ill·· 
ta leguas de _ferrocarril. Entre Ambaio y el Cural'íl.Y no 
existén tinelos, ni ascensos ui desceus.os Lin levant.:HI(I~ \'OIJio 

los de la región anc~iDá, y 1:1. Próvidencia ha tra:t,ado con t•l 
dedo el camino q1,1e debemos e.cguir. Comenzando "" 1\ 111·· 

bato, sigue el curso del río de este nombre hasta el l'al.al.t:, 
Co!JtÍntía con el Pata te hastá el Pasta7.a, luego el Pa~ia:t,;¡ 
hasta h plauicie orieutal de Ilat"rancas, de donde va ;l' las 
cabeceras del Curaray. Seg·t1n los cálculos má:::. aproxima­
dos, la dlsLancia de Atnba.io á un punto navegable á vapor 
del Curaray es sólo de treintaleg·uas, y sn término medio 
viene á q uerla r cerca del do 'T'opo, situado en lit puerta de 
ese paraíso tern•twl. 

De los c~turlios pre1iminar(~s de Jos inteligentes. inge­
nieros del fet·rocarril que me ocnpa, resulta que de Ambato 
al Topo hay 75 kilómetros, 6 sean qnince leg·uils de línea sa­
tisfactoriamente· desarrollada. Eu este trayecto no háy ni 
un sólo plinto qu<' difictilte los trabajos, basta saber que 
apenas hay dos ó LrE's lugares tínicament.e en cloildl' se ha 
locali;:;ado la línea, cou ht inclinación máxima del dü's p<>r 
ciento, y en ning·una parte tiene n1enos del setenta y cinco 
por cieuto de curvatura. 

Si l'sto f-llcede en la .distanci.a dt' quince leguas, precisa­
mente en el dc~cri)~O de la cord)llera l1ast.a sti ténúinü, hasta 
la puerta de la cordilkr;i oriental, cü la difnctlcia de l.üOO 
metms de altura que existe e litre A m bato y el Topo, ¡_cual 
será la facilidad qtJC nos ofrece 1<~ superií,cic del Topo al CLi­
raray, cuya diferencia de altura. i:to pasa de (,00 mt·iros? 
[.rut'go, pues, puedo a~eg·urar que mayo'res facilidade:s topo­
gráficas Ü'!ll'll!OS vara llevar el ferrocarril ele A m bato al Cu­
i-<ll·ay, que pat'a traerlo á Qnito. 

A cc>to debo añadir que la línea de Ambato á Quito 
queda sujetct á lo trabajado desde Gúayaqtúl hasta Ambitto; 
n1icntras que la del Cuntnty. por ra:t.ories de econotnía, para 
aculccar la obra y obtener pro'nto sus benéficos résultados, 
podrlamos trabaj<(rla de vía ang-osta. 

Quedan, con esto, desvanecidas las dificultarles acerca 
del lugar poc donde se debe llevar elferrocárril al Oriente: 
no es el Amazonas, el Saptiago, el Jliloroua, el Pauie y la 
costa, por dond~,. además de- salvar largas distancia~. tl~as­
nrontando las dos· cotdlllcras, se iendríá q uc consfrtür. ttrJ<:L 

Hnea. qui7.:i tan difícil como la vía féarc"é1 qne it·á desde G-na­
yaq_uil al c;;u'ra.ray. Sería n1ás ra~opUb1e· it desde--G-uüya­
quil á i\mbato, Baños. el Topo, el Abita¡(ua, para seg·uir de 
ahí á 1as Cabeceras del I\1.oro"na; pero, si11 contcu· l=nn lm; 
numero:-.os ptH:ntcs ele acet;o_ cqs~osísimos que haUría que co-
10c<lr en los ríos Llncino, J\r:~picus~ Chig-llasa y otro~~ y la 
distancia quiza de veinte leg·ua' del 11 hi'tagua al Moroua, 
111ientras que no son si no doce leguas del A bita gua al Ctu.t­
ray._ tcndríamo~ q tl ~ recorrer __ como ochocientas millas de 
nai,eg·ación desde la buca del Napo, hEta las cabeceras del 
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Morona, mientras qHe apenas excede la mitad de esta dis­
(.;cl1cia !eL que h;q desde la boct del Napo hash1 las cabeceras 
del Cut·amy. Además, itquel trayecto está casí complcta-
111ente ahandonado de comcrcia11tes y de gente blanca, á la 
vez que este c>tro hállase muy frecuentado por éstos. 

Demos, pues, como conclusión evidcntt, que 1\ m hato, 
B:tfios y <;l yuraray es la lit;e<L más corta v~r la rlisütncia, 

111as economtca por las iaciltdades del trabo Jo, y que puede 
ejec;utárselo más prontr:~ por los m~dios materiales y por ];e 

g:e 11 tc q tle proporciOnara la provJncJa del Tung·nrah ua. 

J tJuer1CÍa uníver·snl que cje1·cerá t:1 rerroearril del Oriente. -Será la ofH·a. 11 más importaniP, después de los eanalm; {le Sncz y de Pnuam{L, De­
bemos pn:-parar el Ochmte. para pocler re1·,ibir la poderoF.a inmig·¡·a­
ción que., abierto el Canal de P<:!namá, no,; ii<L de venir de 11~11ropa 
y de Norte América. - La. J nnta Promotora rlel fcn-oca.cn 1 del 
Oriente, resuelve e1 peoblcma de unir el Amazona.s r;nu el Pacífieo.·­
I~l Perú se 1xopone arrcbatan~os esta. g'loria, anticipándose fL la 
obr<-""· 

Veamos ahora la intlucnci::L universal que está llamada 
á ejercer esta obra g-randiosa. 
( NoSotros no podemos desha._cer la cordillera interpuesta .. 
entre el Pacífico y el océa11o ama%ónico~ no' podemos hundir 
,n levantado lon10, no nos es dable romper sn g-ra_nltica 
~wsa: pero podcmo~ ;;í unirlos mccliclnte un<~ línccl ferrovia­
rüt que nos_ ponga en 1nmcdiata y rápida comunicación entre 
eso~; dos gtg-anies con moles de ag-ua. De esta. !4Uerte h;:~­
bremos. hecho una de l~s. más g-randes obt·as de la tierra, en 
favor de la hnmauidad, la tcrcenl, después de la de Sucz y de 
pavamá. 

Grandes caudales han gastado los americanos en el fe­
rrocarril de Nueva. York á San Francisco; esfuerzos pode­
rosos hacen Chile y la ArgcntitJ<l para terminar el ferroca­
rrii de los A11des; colosales son lo~ ferrocarciles que van 
desde J-'LleTto Arturo hasta Petersburg·o, y desde Constan­
tinopla hasta Lisboa; obras son éstas evidentemente bcné­
Gcas y nlll.Y provechosas para ]()s pueblos empresarios. Pero 

11 ¡11 1runa de ellas está 11an1ada á ser una v1a lntcrcontincn­
talry de tanta i11iuencia ~ocia] en el mundo, como .Suc.z, Pa-
1111 ut{L y el J\ m;;:t~ona~. 

1 \ic:n sabéis los v,lticinios científicos predichos por el 

1
, 1¡,'111 1 [umholt, quien se complacía en pronosticar que el 

11 1
¡1 111 de1a An1Grica meridional lleg·aría á ser el emporio 

,~,, ¡,.,].¡ la huuw.uidad. TDl Ca11al de Panamá. facilitani el 
,.~I¡•IIIIJ¡(_:nto de este vaticinio; por esto son correlativa~, se 

111 v se: ab~aen poclf'l'O~amc ntc las dos g:ra11dcs obra~, el 
1 1· l'l l<'errocarril del Oriente, 
I·~JI d6nde recibiremos nosotros e~a podfTOsa corricn"fe 

'<i •¡111', abierto el C;cnal, nos ha de venir de l:<~uropa y de 
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Norte América? ¿E11 dóndo cabrá esa rep<:11f.in;1 íl\'l'lilda 1 
e:-;a lumen!--.a aflncncia de g·enLe qn-c se d~sbordnt·;i ~iohl'l' 11o 

sotros? Una irnprevisión imp1~udente no:::. pued(~ d01r l;1 II·IIH'l 

te. ¿No st:::ría el mayor de lo~ ma1es, una VC'rdadt•ra Íll\':1 

sión calamitosa. qne trataría de aUsorbernos co11 l.!ldl~~.; 
11Uesir(1S ha\}ereH .Y á }a CUal nO f'OdríarnOH resÍt->tÍr) :·~Í 11(1 f.¡• 
nemo'; preparado el Oriente para rlarlc alc•jamiento'l 

l<'elizmente el trabajo está )1echo ya en su mayor i'"rl.<·; 
después dé hauer salvado Jos pasos más clificiles y lll<b co><·· 
tosos de la cordillera,. deutm ele pocos meses lleg·ará el J'c .. 
rroca.rrll del Sur á la ciudad de An1hato; luego no necesita 
mos sino prolongar ntl ramal, p(lra lleg-ar haSta el Curara.y. 

De este modo, la «Junta Promotora del F~nocctrril del 
Oriente,» compuesta de disting-uidas pcrsoualidades de 
todos los partidos político><, y animada de levant<Idos sent.i­
m1en~os y del má~ cntnsiasta patriotismo, ha resuelto satis­
factori::n1H:~nte el problema por Ln:ltu tiempo perseguido, de 
unir el Arnar.,onas con el Pacifico. Y este nuevo istmo de 
Panamá, t<u~ valioso par·a la política) para l•• economía, para 
la cieucla. y para la relig-ión, tendt~á ]a g·loria de pos.eerlo el 
.B)cuacio1~ en el cora:t,(in de sn patria. 

No dejemos que gloria l<:Ln legítima con1o esplendorosa 
nos arrebaten otn)~, como hemos dejado qttC' nos usurpe-n 
tiuestros territorios. No Jejemo~ que e] Perú. á pesar de 
las invencibles ditic:utbc\cs y large1s di;ota.ncias que la Pro­
videnciá interpuso entre sn costa y (-~1 Anut:t,onas, nos ante­
n~cc arrebatar por Piura -y Manscrriche las cornnnicaciones 
del Pacífico con el i\ ma~onas. 

Utilidades acitw.les qne el fcn-ocanil puede 1·eport~tr á la Nación. -'--:El 
Ecuador puetle reembolsarse inmediatamente y con t:reces, lo gas~ 
taclo en la obra. - ~1 r:omeruio ele impodaciún y export¡¡eión del 
Amazonas, no baja ele 200 millones.-El Perú y el Brasil reea1H1<lll, 
por impuestos fiscales y nnlllicip;dt:s á dicho comercio, má;;; rle 40 
millones al año.--LGl Ecuador 1.endrla inme(1iata participaclón en 
esas rentas, sobre todo eu el comercio con Norte América.- -La im­
portanci<t comercial de G1wy<u¡uil aumentada imnensanwnte, ha~ 
cienrlo competencia á !quitos y (t las puertos del BrasiL-La dis~ 
tancia por el Amazuncts entre Iqnitos y Norte América, es el do\)le 
de la que hay por la vía Curaray-Amhato.-L-Tuayaquil y Pana~ 
má.-En las cuarentenas ele la costa y en caso (1P. un cuuflicto arma~ 
do internaeional Cll el radfico, el fcr.•t·ocarril del Curanly li()S pon~ 
liria en comnnieaci6n con el mundo. 

Paso á hablar de las utiliclad.es actuales que del ferro­
carril puede r"Cportar la Nación; y voy á contesta¡· á esta 
preg'unta: ¿puede rPcmbol~ar lnn1ediatamC'IÜC' el I!~(:nador 
1us catH.lalcf--1 g-nsi.culos en esla obr¿L? Sí, de manera. prnnla 
y multiplicada. 

Para probar c~~t'), ~.:ou el ain·viiiJicutu que da. la couvic-· 
ción de quien defiende una tesis evidente, voy á (·ijar un 
cálculo g-rah.1ito del número de con1erciantes qne, explotan­
do la got11a el?-stica y buscando ri(}Ue~ao..;, cruzan el A ma;-.o-
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nas y sus afluentes; Jo calculo en medio millón de personas 
de la raza blanca. ]!)levad esta cifra ó deprimidla cuanto 
queráis, no imporia. b',J hecho es c¡ue, de las Sü.ODO tonela­
das de caucho que en la acttialidad produce nuestro planeta 
anualmente, el sesenta por ciento, 6 sean 30.000 las produ­
ce el J\mazonas y !as exporta á los mercados del mundo. 
J!)sta. exportación representa nada tüenos que la cantidad ck 
150 millones de sucres. J\ éstos añadamos sríJo SO millones 
ele itnportac16n; y tendremos que el acturd con1ereiü ~aste­
nido en el Amazonas no baja de 200 millones de sucres. De 
estas cifras la vigé>;ima parte pertenece al Ectmdor y al 
Perti reunido~ en el puccto de Iquitos, y lo demas con,.es­
ponde al Rrasil. 

De aquí se ~ig-ue: primero que Jos bosques orientale~ 
i encierran una rique7¡;;t prodig-io::-:.a. ó incalculable; y, seg·undo, 

que existe ahí un comercto poderoso y activísimo emprendi-
do 1)or ccnten<~rcs. de homore>; de lanza blanca. · 

f,os impuestos fisca!cs y municipales de Iquitos ascien­
d~n á dos, m111one~ de s,o1es. annalet--, nin contar con nunle.ro­
sos contrabandos ta11 fácilmente co11sumados en bn dilatadCL 
rcg-JOn. Si Iquitos, centro relativamente pequeño dt>l alto 
Amazonas, percibe esrts renta~. fácil es supotJer que los 
puertos del Brasil, en su intn.enso territorio. recaudLul vein­
te veces más. De donde resulta que el Perti y el Brasil, 
so-steniendo un comercio que: pasa d.e doscientos mil1ones, 
obtiene11 en t-.us arca;;; fiscalc~ má~ de cuarenta m·illones 
al año. 

Si nosotros tuviéramos conclulclo n.uestro ferrocarril, no 
tettdrínmo>O, ac¡¡so, algnna participación en estas rentas? 
La tendríamos inmediatamente y del modo más provechoso, 
sohre todo, mediante el comercio qne el Amazomts mantiene 
con Norte América. 

De las 30.000 toneladas de goma elástica que proc\uce 
]a región oriental, la mitad He hl exporta á Norte 1-\.mérica; 
demos que también la mitad de la importación del Amazo­
nas venga de esa gra11 Repúhlica, y tenrh'emos que asciende 
á cien rnll1ones de sucres el comercio amazónko de 1os dos 
pCLíses. 

Los impuestos del Perú pasan de Ll11 veinticinco por 
ciento sobre el valor de la producción, y no están lejos de 
eshl cifra Jo~ del Brasil. Si nosotros, por el ferrocarril, 
quitáramos los impuestos; ó los redujéramos á nn cuatro ó 
cinco por dento,. ¿t1o es lógico, no es evidente, qne tendría­
mos la preferencia del poderoso comercio verificado con 
Norte América. y la ganancia- seg·nra de 1os fletes; que ha­
brÚJ.mos aumentado 111mensan1cnte la 1mportanc]a comercial 
de Cinayaqnil, y qne habríamos hecho nna inmediata, efica7, 
y pnrlcoro'a compctctHcia al p11crto de Iqui1.o" y ;i lo" del Bra­
~il't 8erlc1. 111enestcr cerrar lo~ ojos para no ver la clar1dad 
ri<-1 llll'rliorlía. 

~["odavla tiene mayor evidencia este argu111ento, si con­
oider<mtos que la clistancia que se recorre desde lq nitos á 
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Nortt-~ A 111(~rica, por el A.mazonas, no es menos de or.ho mil 
millas de longitud; mientras que la que hay por el Napo, 
Curaray, I3aflo,, Ambato, Guayaquil y Panam;í no pasa de 
cuatro mil millas. En eF;te caso, ¿,cuáles son 1;--Ls economías 
de di~taucia, de tiempo y de dinero para lo, efectos comer­
clalc~? .. .. ¿Y uo nos cJnvenccrcrnos aún ele la importancia 
suprema de esta obra y de la~ utilidacle~ que reportará. á la 
Nación'! .... 

Como ú_ltima con~ideracióu, meditemos tan1hién en una 
nece:-.idad nacio11a 1 imperiosa y en una ven taja superior· á. Jo 
dicho, pm· es.ta1· íntimrtmente relacionadas con e1 comercio. 
con la po1ítica, ron las comunicaciones internacionales y con 
la vida mi~mrt de la H.eptíblica. Supongamos un conf1icto 
armado lntern~1cional en el .Pacífico; más bien acordén1onos 
de f1tte~tra~ J:u-g·as, pellgTo~as y fatc1lcs cuarentenas de la 
cosh\. ¿Cuál ha sido la difícil situación del Ecwtdor en este 
tiempo? ¿,C;uál la tn..:-m.enda ame11a1.a contn1 ~n comercio y 
el penoso est<:tdo internacional de nuestro pueblo'{ 

Pue:-:.. el ferrocarril del Curaray no~ va á librar como 
por e¡¡canto de e~tas terribles ameuazas y de una fun~sta ca­
ht~trofe nacional; por él tendrc111os pennanente comnnica­
comercial, po11tica é internacional con cln1LH1do. 

Prodigiosa fuerza eléctrica ele la cas¡~;ul<l de Agoy(ul, medida por los in­
genieros d~l terrocarril al Cnraray.--l:Gste ferrocarril y d del Sur 
podría11 ser movidos por etita gran fuerza motl'i'(;, -.Lo que podría 
hacerse con la ingente :-;obra de electricidad. Conclusión. 

Voy á concluir con tltl ;cu-gumento orig·inal, ele 111ucha 
eficacia y ele fuerzrt irresistible. para aceptar la 11uportan­
cia y utilidad de e~ta obra, en favor ele la Hepúblic'~· 

A 111ás de l;\s venb1ja~ presentrtdas acerca del comercio, 
de las rique'l;as y del movimiento humano en la~ rcg·iones del 
Oriente, c¡uiero hablare" del desarrollo ck Iet. fuerza eléctri­
ca en ]a. cascada de Agoyá11. 

Pongatnos nn dínamo en /\g·oy.:ín. ó en el río Blanco, 
ó en el do Verde, y ten<lrern0:-:. nn ferrocarril económico á la 
vez que aseado y lujoso, ya que la negra nube de humo, 
c¡ue produce el combu,tible actual, todo lo en~ucia, tocio lo 
arruin(-1, todo lo devora de la manera más repugnante en los 
demás ferrocarriles. 

1\demoís, la cetscarla de Agoyán puede llegar á ,;cr un 
rnauautial inag·otable d(;: riqnezas nacion,lles, más g-rande 
que las guaneras ch·l Perú, má~ poderoso que las salitreras 
de Chile, 111ás scgm·o qne lo.s mina'' rle Plata rle Méjico y 
1n<-í.s eüc:t% que lo~.; Jilones de oro de Colombia; d1·ntro de 
pocos afíos, á lo mtís dentro de ocho, podría d(lr una r:ique'lia 
antwl mayor c¡ue la de las adltauas de Lt Hcpt1hlica, do<:t' 
millones de ingresos fiscales y suma facilidacl económica á 
la vida clométitlc<l de 11ucstras poblaclones. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--22-

Voy á pt·ohar que tan loco delirio, ensucflo tétrt dorado 
y vuelo ta11 a1to de imaginació11 pueden ~.::onvertirsc en 1111a 
pasmosa realidad. 

Está medida ya la fuer?;a motriz de la cascada en refc­
reucia por ]m; distiug·uíclos y compeienh's it:Jg·euieros del fe­
rrocarril del Ct1raray; coloc<1do u11 dínamo poderoso y mo­
vido por f'l golpe de esrt ingente n1ole de agna, puerle dL":-;.a­
rrollar doscientos cincuenta mil caballos de electricidad. 
Prodigio clertan1e~te ason1brmso y ún1co en e1 mundo~ qne la. 
Providencia reservó tan sólo para la República del f<)cnador. 

Para el ferrocarril del Curanty no necesitamos sin" 
qni11ientos caballos de fuen·-~a, otros ia11to:-. nece'~itamo::-. para 
los trenes del ferrocarril del Sur, cuyos c111presarios aho­
rrando carbón y locomotoras, aprovccha.ríat1 de 11t1cstra e1ec­
triciclad. 

¿Y qué bariamoR de la sobra ingente de Plectricidacl de 
Agoyání' Daríamos lur. barata día y noche á todas las ciu­
dade:-, y poblacionP!:-l dl' la RepúUlica; asin1ismo daríamos, 
barato, muy barato, el fueg·o nece,-.,ario á toda~ las coci11as 
de las casas de la Nación, las que e\·itadan, ci más de los 
cuantiosos gastos diarios, los 1uil íuconvcnientes que aca­
rrean· nn aluu1brado lntpropio y una cocina desaseada. 

De m o~. en consecul'ncla, que en e1 espacio de ocho afios, 
se estableciera el si,.. tema de cocinar v de ;durnbrarse con elec­
tricidad en c1en mil fam1lias ccuClt~)riana~. y qtle cada. una 
pagara sólo cinco sucres n1c.n-sua1es; resu1tarla, pues, con 
evidencia, que 1n Nn.ción podrla cobrar medio tni116n de su­
eres mensuales, 6 sean seis mil1ones anua1c~. Dcrnos taJn­
bién que todas h:-:; fábric<1s. i1nprentas, 1naquiuarias, moli­
nos, tr<tbajos industriales y hasta agricolas, sin calcular ]a, 
nnevas i11dustrias qne surg·lrían c11-la Nación, ~e movieran 
con corrientes de electricidad, y que esto rindiera otro 
medio 1nlllón n1cnsual ó sean otro::~ sei~, millones a nuale?s, v 
habrían obtenido las cajas del fisco la ingente suma de 'rloce 
millones anuales. 

Bien comprendo que es dificil y valiof<i&itna la implant.a­
clótl de tan portentosa maquinar{a; pero uua vez C:;:.tahlcci­
da, la ganancia. 8cda colosal, lPs lngreblo:-; de la Naclón enor­
mes y rnaterlaln1ente nadadatnos en la opulenci.a. Para pro­
duci-r g~4andcs tiqnezaB, el-' preciso emprender gnu1rh:s obrak. 

Tni:luid, pues, poderosamente en que la Legislatura 
actual acepte estos pruyeclos y ordene al Gobierno sn ejccu­
cióu y, en pocos años, veréis surgir en ~1 Oriente rica, opu­
lenta. poderosa y icliz lc1 nacloua11dad ccuatorlana. 
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